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4ÍEL S A R G E N T O  GRISCHA”, por, Arnold  Zweig

Arnold Zweig inauguró con esta no
vela la estación adulta de la literatura 
de guerra alemana. Que su éxito edi
torial no haya igualado al de “Sin 
Novedad en el Pífente” de Erich María 
Remarque se explica claramente. No 
sucede sólo que a este libro le ha fal
tado el lanzamiento en gran estilo de 
“Sin Novedad en el Frente” . Arnold 
Zweig no nos muestra la guerra' en 
las trincheras sino la guerra en la eta
pa. El escenario de sus personajes es 
ese variado y extenso territorio, cruza
do de rieles y alambres,, donde se anu
da y repara la malla terca de Ja be
ligerancia. El frente es más terrible y 
patético; pero es la periferia del com
plejo fenómeno guerrero. Tiene la dra- 
m.aticid&d de esas úlceras en que aflo
jan a la epidermis enfermedades pro
fundas. En la etapa funcionan los cen
tros nerviosos de la guerra. Una no
vela que registre sus oscuros movi
mientos impresiona menos directamen
te al lector que una crónica animada 
y violenta de las trincheras.

Pero si al lector corriente, -que de
vora la literatura de guerra con un in
terés un ]V)co íoilétinista, le es más 
difícil seguir y apreciar a Arnold 
Zweig que a Remarque, el crítico li
terario reconoce seguramente en “El 
Sargento Gris cha” una obra a la ique 
corresponde con mucha más propiedad 
la etiqueta de novela. Porque en “El 
Sargento (irischa” la guerra presta su 
fondo, su atmósfera, sus personajes a 
la obra; pero- con esdos materiales el 
autor construye un relato que se rige 
por las reglas de su propio e indivi
dual desarrollo. E] drama de un sol
dado no es aquí una-ventana para aso
marse al espectáculo bélico. En “El 
Sargento Grischa” no hay espectáculo. 
El novelista no se entretiene en la 
filmación de escenas exteriores. El 
drama del- soldado está sumido, inser
tado completamente en el otro gran 
drama de las muchedumbres y las na
ciones. No hay en ésta novela nada 
anecdótico ni ornamental. Unicamente 
entran en su desarrollo los personajes 
necesarios a su propio proceso. “El 
Sargento Grischa” obedece a la ley de 
su pro-pia y personal biología. Tiene, 
por esto, el grado de realización ar
tística de las obras arquitectónicas en 
que el estilo, exento de postizos, des
nudo db recamos, no es sino un resul
tado de la armonía de los materiales 
y las proporciones.

No se siente en la novela la in
tención de describir lá etapa. Pero, 
acaso por esto, la describe más eficaz
mente. Todos los individuos, todos los 
hechos que Arnold Zweig -nos presen
ta, del lado por el que tocan el des
tino del sargento Grischa Ilyitsch Pa-

protkin, están arrancados a la más 
cruda y honda realidad de la etapa. 
De esta zona compleja y profunda de 
la guerra, Andreas Latzko nos bahía 
dado quizás las primeras visiones en 
"Eos hombres en guerra” . Arnold 
Zweig nos guía por este intrincado te
jido, donde en torno del cuartel gene
ral pululan, arrolladas por el tráfico 
inexorable de las órdenes superiores, 
criatura^ que sufren y resisten la gue
rra, extrañas a su desenvolvimiento y 
a sus pasiones, con una obstinada vo
luntad de salvarse y sobrevivir. A tra
vés de este tejido pugna por abrirse 
paso el prisionero ruso Grischa, pró
fugo de un campo de concentración 
alemán, avanzando a ratos, enquistán
dose en un bosque, hasta caer en una 
plaza militar donde lo alcanza inexo
rable el poder del cuartel general.

Grischa ha abandonado ei- campo de 
concentración de los prisioneros, em
pujado por un deseo irresistible de 
evasión. -Empieza 1917 y en Rusia la 
revolución promete la paz. Y Grischa 
no sabe vencer la nostalgia de regre
sar a su aldea, donde lo aguardan una 
mujer y.una niña. Se refugia, por al
gún tiempo, en un bosque donde o- 
tros* prófugos trusos viven una exis
tencia peligrosa de tejones. Y ahí co
noce una mujer campesina rusa tam
bién, cuyos cabellos se han puesto 
blancos en un instante de intensa tra
gedia en que asistió al fusilamiento de 
su padre y sus hermanos; pero que 
conserva aún ternura bastante para 
alegrar el descanso de un soldado jo
ven. Para preservarlo de los riesgos 
de su viaje de prisionero .prófugo,* ella,

la del destino trágico, le propon» y 
transfiere una’-nueva identidad: la del 
soldado Ryusciiev. Puede usaría libre
mente puesto que Byuschev ha muer
to. Pero esta identidad ajena pierde 
a Grischa. Prendido y juzgado, le co
rresponde como Byuschev una impla
cable condena de muerte. Ei tiempo 
que Byuschev ha vagado por territo
rio alemán, lo hace responsable del de
lito de espionaje. Grischa cree- que 
podrá sacudirse de este destino extra
ño, confesando su mentira. Lo mismo 
piensan cuantos lo rodean. Pero, re
conocido como Grischa Ilyitsch Pa- 
protkin, nada -puede librarlo ya de la 
sentencia. Nada, ni el poder del ge
neral de división Otto von Lychow, 
antiguo tipo de militar y aristócrata 
prusiano que Arnold Zweig retrata con 
simpatía y -que, salvo la heterodoxia/ 
tiene algunos puntos de afinidad his
tórica con el “comandante rojo” de 
Ernst Glaesser. El comandante gene
ral, Sehiefífenzanfi, trazado con enér
gicas líneas, decide que se-cumpla la 
condena. El duelo entre los dos pode
res es obstinado; pero es ley de la 
guerra lá*condena ciega e injusta. Y 
Grischa, que en su fuga, en su trán
sito por este accidentado territorio 
donde la guerra no es menos inexora
ble que en el frente, ha conocido a 
seres de acendrada humanidad, como 
esa Babka de cabellos blancos y carne 
aún joven, a la que deja un hijo, 
como el carpintero judío Tawjc, aca
ba fusilado. En el instante en que ais- 
paran los cinco fusiles del pelotón, en 
una extrema defensa, en una desespe
rada .resistencia a la muerte, “su sen
timiento' vital, hace mucho tiempo so
brepujado y borrado del óreseme, se 
inflama, desde los cimientos del alma, 
por la certeza de haber salvado de la 
destrucción una parte de su sér. Ei 
germen primero, el potente plasma, sa
ciado de haberse seguido dando en 
cuerpos de mujer a nuevas encarna
ciones, arroja en él, en su cerebro, 
este pálido reflejo fiel, como una go
ta de lluvia refleja' tojo el cielo, y le 
dá—a la manera del deslumbrado bom
bre de carne—el sentimiento de la 
perduración en el Yo, de la inmorta
lidad de su individualidad, que sin 
embargo está extinguida ya en este 
momento” .

Zweig, que tan admirablemente crea 
y anima a sus tipos de nobles y bur
gueses prusianos, de oficiales y en
fermeras, y que escoge como protago
nista de su novela a un soldado ruso, 
sobresale en los retratos de judíos. 
Extraordinarios, inquietantes, magis
tralmente logrados están los judíos de 
esta novela: ¡Posnanski, Berlin, Tawje. 
Sobre todo ese humilde y bondadoso



“Variedades”
>

%

/
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carpintero Tawje, típico especimeh do 
artesano hebreo de Polonia, transido 
de teología, lleno de piedad que con
fronta de este modo el caso del sar
gento iGrischa con las categorías y Jas 
imágenes de Ja Biblia, “He aquí un 
a falsos consejeros como Absalón, que 
hombre que quiere volver a su hogar, 
huyendo de los extraños, como Tobías 
(en cuya memoria él mismo se llama 
Tawje) que, de camino, ha dado oído 
ha cometido el pecado de tornar nom
bre falso, casi como Abraham cuando 
dio a su mujer Sarah por hermana 
suya ; pues el hombre no tiene su nom

bre al acaso, sino que lo ha recibi
do de las esferas del cielo. Después 
fué arrojado a Ja cueva, como José o 
Dan'q, y una sentencia de muerde fué 
pronunciada sobre él como-sobre Urías. 
Pero el Señor le ha abierto la boca, 
como a la burra de Balaam, y tornó a 
Ja verdad, lo mismo que Jorras; luego 
halló gracia como la halló Esther; el 
poderoso le escuchó benévolo; la pe
na de muerte pasó. Y una vez que 
todo esto iha quedado aparte, el peca
do del cambio de nombre lia sido pur- 
Nada nuevo podía acontecer. Nada que 
no fuese la ejecución de la dura e hí

gado; ahora ya sucederá algo nuevo’’, 
justa' sentencia. Pero esto rio-seqha- 

. liaba previsto en el Antiguo Testamen
tó y escapaba a la sabiduría de Tawje, 
el carpintero.

José Carlos MARIATEGUI

E¡L ¡REMEDIO NATURAL PARA EL 
REUMATISMO

Los doctores Carmona, Ce vatios,'Lo
mus, Pérez y Mendoza, testimonian 
que para el reumatismo, exceso de áci
do lírico, cólicos hepáticos y nefríti
cos, inflamaciones, dolores1 en los 
músculos y articulaciones, nada trae 
alivio tan rápido y duradero como una 
Pastilla Antícaloulina Ebrcy, media 
hora antes de cada comida; seguida 
de un vaso de agua.

No upe sustitutos. Pida un: libro a 
Ebrey Chemical Works. 37 Pearl St., 
New York.

El Estómago Acido 
es Peligroso

X a  verdadera cansa de la  in.digestión

XiOS ácidos orgánicos irritan o infla
m an el delicado revestim iento de las pa
red es del estóm ago, agrian y ferm entan  
lo s  alim entos, evitan una digestión natu
ral y  conducen a la  dispepsia % indi
gestión  crónicas en la gran mayoría de 
lo s  casos. La,pepsina y otros d igestivos  
artificiales sólo dan alivio temporal y  no 
corrigen la causa del trastorno.

L os ácidos del estómago' deben neu
tralizarse diariam ente, limpiando y  pu
rificando e l estóm ago después de cada 
comida con sólo tom ar un cuarto dé vaso  
de agua con dos p astilla s de M agnesia  
D ivina, que puede comprarse en cual
quier droguería o botica. E sto evita  la 
descom posición interior de los alim entos, 
lográndose una d igestión  natural y  
exenta de dolores o m olestias. Siguien
do este procedimiento, usted, podrá co
mer cuanto le  plazca, sin tem er indiges» 
tienes.
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